
GAZETA DE LA REGENCIA
DE ESPAÑA É INDIAS

DEL VIERNES 17 DE AGOSTO DE 1810.

SICIUA.

Palérmo 9 de julio. — En las costas del reyno de Ñapóles 
se están haciendo tiempo ha grandes preparativos para una 
expedición que vociferan se dirigirá contra Sicilia, y cuyo re
sultado infalible , dicen los diarios franc eses, será la conquista 
dé la Isla.i Sin embargo en ella no se piensa del mi?mo modo, 
porque Sir Juan Stuart tiene á sus órdenes un exército de 15000 
ingleses y 20000 sicilianos de tropas regladas , que añadidos 
á los medios marítimos de defensa nos hacen mirar con total 
desprecio las vanas y fantásticas amenazas de Murat. Asique, 
lej os de temer, han sido conducidos algunos regimientos ingle
ses á las islas jónicas para preparar el ataque de Corfú , único 
punto que en ellas conservan los franceses.

Como quiera, Murat había apurado to los los arbitrios que 
ofrecen las costas del reyno de Ñapóles para juntar transpor
tes, armar cañoneras y preparar medios parala decantada ex
pedición. EJ1 éxito no ha correspondido á sus esperanzas; y los 
¿'ticesos marítimos dé estos dos meses deben haberle desenga
ñado dé lo quimérico de sus ideas en orden á la conquista de 
Sicilia.

; El día S de mayo la fragata inglesa Espartana, de 38 caño
nes y 258 hombres de tripulación, peleó delante de Ñapóles 
k vista de ixn gentío inmenso que, miraba él combate desde la 
costa y del mismo Murat, con la flotilla napolitana compues
ta de12 fragatas y otras 9 embarcaciones menores, que teniait 
entre todas 97 cañones y 1138 hombres de tripulación. El 
combate ddfódos horas y quarto. La fragata Ceres de 42 ca
ñones, comandanta de la/flotilla, huyó; otra quedó desmante- 
ladá^, el bergantín Gabilanfué tomado al ábordage y llevado 
á Malta, y la flotilla tuvo 154 muertos y 316 heridos. Los in-
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gleses no tuvieron mas que 10 muertos y 22 heridos, entre es
tos e! capitán de la fragata Brenton , aunque no de peligro^

Esta brillante ventaja no fué mas que el preludio de otras 
no menos importantes.

La noche del 9 al 10 de junio se supo en Mesina que ha- 
bia dado la vela una división de 26 barcas enemigas. Salió 
nuestra flotilla ó buscarlas, y á la mañana siguiente á vista de 
Bago ara en menos de 20 minutos fueron echadas *á pique* 12 
de ellas : las demas cayeron en nuestro poder y fueron con
ducidas á Mesina. Una lancha siciliana se perdió en este en
cuentro. .

Otra división compuesta de 40 barcos fué atacada el 14 
per la fragata inglesa Suceso y el bergantín Céfalo cerca de 
Celraro:'fueron apresadas 30, y las demas'huyeron. Otra di
visión de 40 velas fué atacada el 18 delante de Squillace por 
la fragata británica Resistencia , la qual tomó y quemó 17 de 
ellas y dispersó el resto. • *•* . r-cU c.i f * ..

El 22 de junio al mediodía avisó el telégrafo que una' di
visión enemiga compue ta de 70 barcas y 40 cañoneras nave^ 
gaba á lo largo del golfo de Gioja hacia el estrecho de Sella. 
Al momento una división de 1S cañoneras sicilianas é ingle* 
sas salió á su encuentro, y la alcanzó junto á la misma costa 
entre Palhiis y Bagnara. El combate duróhasta la noche, y á 
pesar d© la superioridad del número y de los fuegos de las ba
terías de la costa, el enemigo tuvo que escapar á favor de tas 
tinieblas, dexando eñ nuestro poder 2 transportes cargados 
de gruesa artillería y municiones. Una cañonera nuestra fué 
á pique, pero se salvó la tripulación; tuvimos un marinero 
muerto y 3 lloridos: la obscuridad y el humo no permitieron 
observar la pérdida del enemigo, que debió ser muy grande.

El dia 29 hubo avi o de que un convoy de 19 trans
portes franceses se dirigía del porte hacia Scila. Al punto se 
hvAo al mar la flotilla combinada, y los enemigós: que lo: ob
servaron hicieron salir de Saiiá 40 cañoneras.: Las nuestras; se
adelantaron hasta llegar, ártiro;tle las>baterías; de. la costac# y 
se empeñó un obstinado Combate que diifó cerca de -9 horas. 
Murat lo presenciaba desde.la alto de las rocas*Scila, y 
mandó salir.en apoyo de sus cañoneras. larícihas cargadas 
de tropa , que fueron recibidas por nuestra metralla, y acom
pañadas por la misma ,enría v uelta que; á toda 'priesa dieron ál 
puerto. Un . oficial que: Murat* eliv ába' don: íúrdenes lk .Bág- 
nara*, fué arrebatado.- en da. play a por una . bala nuestra ¿de



cañón que mató también k su caballo. Ocho cañoneras enemi
gas fueron á pique, y quedaron en nuestro poder 4 transpor
tes con municiones y artillería. La pérdida del enemigo fué 
considerable : la nuestra se reduxo á 7 heridos.

A principios de este mes una división inglesa, compuesta 
de una fragata , una corbeta y 3 cañoneras , que cruza entre 
Taormina y el golfo de Taranto, descubrió una división de 
muchísimas barcas enemigas (bay quien diga pasaban de 100) 
que salian de Cotron dirigiéndose al cabo de Sparti vento; é in
mediatamente les dio caza. Los enemigos acosados se echaron 
á la costa entre el cabo Rizzuto y el de las Colimas donde ba- 
raron todas las barcas. Entonces los nuestros desembarcaron 
200 hombres que á pesar del fuego que les hacian desde tier
ra, destruyeron enteramente todos los buques. Lo mismo ha
bía hecho el dia antes en Cotron con una porción de barcas 
otra fragata inglesa.

La destrucción de los aprestos navales que tantos gastos, 
tiempo y esfuerzos habían costado á Murat, lo ha dexado im
posibilitado para largos tiempos de pensar en la invasión de 
Sicilia. Entre cañoneras , barcas de fuerza y transportes, se 
calcula que ha perdido en estas diferentes ocasiones mas de 200 
buques.

GEAN-BBETAÑA.

Londres 17 de julio. La> noticias de Holanda pintan con 
los mas vivos colores la desesperación y ruina de aquel des
graciado pais. Quince mil soldados franceses mandados por 
el mariscal Oudinot, duque de Reg^io, entraron el dia 4 del 
corriente en Amsterdam para executar los planes de Napo
león. Se dice que su hermano Luis había propuesto á los ho
landeses resistir á la fuerza con la fuerza; pero que los veci
nos ricos de Amsterdam se opusieron á ello, temerosos de la 
destrucción de la ciudad. Los fondos públicos baxaron inme
diatamente un 15 por 100, y se cree que perderán mas to
davía.

Se ha prohibido en H anuo ver el dar pasaportes á sugetos 
de quienes no se sepa con seguridad que volverán á sus ho
gares, para evitar la emigración, que es numerosísima, de los 
jóvenes ique van á alistarse en las banderas extrangeras , y 
particularmente de la Inglaterra, porque no quieren ser va« 
salios de Gerónimo,
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B lien-Desvío, partido de Sigüenza, 11 de julio. T os franceses 
en número ele 1000 infantes y 400 caballos continúan acanto
nados en Sigüenza, cometiendo mil extorsiones contra sus ha
bitantes, y obligando á todos ellos , sin excepción del clero , á 
trabajar en las obras de fortificación-que están construyendo.

Estaban en la tarde del 4 del que rige mudando el cen
tinela del molino de viento que se halla á 200 pasos del pa
lacio episcopal, restituido en el dia por los franceses á forta
leza corno lo fué en tiempos antiguos, "quando acercándose 
soló Pedro Layna, sargento 2.° de granaderos provinciales, 
disparó con tanto acierto que derribó á uno de ellos^ Continuó 
haciendo fuego hasta consumir los 19 cartuchos que llevaba, 
y los enemigos alarmados y atropellándose unos á otros, se en
cerraron en la fortaleza y otros edificios, dando lugar á que 
Eayha llegase á las mismas puerta^ de donde se traxo una 
mochila. '

En los días 5 y 6 nuestras avanzadas continuaron moles
tando al enemigo á la entrada de la ciudad. El coronel D¿ Juan 
Martin se hallaba en las inmediaciones, procurando atrae? 
luera á la guarnición por todos los medios imaginables. Una 
descubierta silya que eñ la madrugada del 7 se habia aproxí-r 
inado á Sigüenza, embistió á los centinelas franceses , con 
quienes entraron revueltos érfel pueblo el sargento Antonio 
Moyo, el cabo Francisco Oonzalez y el soldado Florentino 
Gamarillo ; y después de haber alarmado á. Los enemigos, se 
retiraron dexando muertos y heridos áalgunos dé ellos.

Entre tanto se acercaba á , la ciudad: I>. Juan Martin, y los
franceses salieron al encuentro con un batallón de infantería, 
400 caballos y 3 cañones. Nuestra infantería :ál mando dé 
D. Nicolás de Isidro y D. Juan Cajal ocupó un cerro de 
moderada elevación, y tenia cubierto su flaneo:izquierdo por 
las compañías del escuadrón del; QOrhandaqt^ Martin á las jórk 
denes del capitán D. Vicente Sardina y del teniente D. José 
M onde d éu y 1 a£r dos' partidas reunidas > delX'José Bohzas y 
D. Raymundo Hernando. Rompieron el fuego la» guerrillas, y 
en breve se eu peñó una acción que duró &'horas sknqiie los 
nuestros á pesar de su inferioridad perdiesen mu pie de terreno: 
pero D. Juan Martin haciénc!oseeaygu de qtie lío es esta guer
ra de ganar terreno, sino de matar 6 cogeramémigOs di-
Ce él mismo en su relación, dispuso la retirada á Medinaceli



;0i| tán buen órden, que el enemigo desistió de sególe á Ja 
media legua, de resultas del daño que padecía, y se restituyó 
escarmentado á Sigüenza.

* Lo* franceses muertos ó gravemente heridos fueron 150 se
gún yarios avisos posteriores, contestes y fidedignos; los heri
dos de menos gravedad fueron muchos. Nuestra perdida fué 
de % muertos; y 3 prisioneros, de que. ya. han vuelto á presen
tarse % con sus armas, 2 caballos muertos, uno extraviado y 
5 heridos.

Durante la acción, el teniente D. Saturnino Albuir se 
acercó á la ciudad; por la puerta de Guad alaxara é intentó 
sOrprehender ó atraer fuera á los que la defendian con un ca
ñón: pero no pudo conseguirlo , y se retiró después de haber» 
les causado bastante daño con su fuego.

Al mismo tiempo una partida de 8 hombres de á caballo 
mandados por el cabo Antonio ; Llano, había pasado de or
den de D. Juan Martin á interceptar los víveres á los enemi
gos acantonados en Brihuega. Mientras los 6 soldados rom
piendo un vivo fuego alarmaron á los 150 enemigos obligán
dolos á encerrarse , los 2 restantes que se habian introducido 
disfrazados en el pueblo, se apoderaron de 170 carneros que 
tenían,dentro de él, y los condujeron para el surtido demues
tras tropas. >
r Los enemigos lejos de mandar el pais, estararealmente ase
diados. en Sigüenza. El refuerzo de 400 infantes y 50 caballos 
que á propuesta de esta junta superior ha conducido de Ara
gón el mariscal de campo D. Francisco Palafox y ha llegado 
hoy mismo á Ciruelos, viene muy á propósito para sostener 
nuestras esperanzas y estrechar mas á los enemigos. Con el 
mismo objeto ha acordado la expresada junta publicar y cir
cular el bando que sigue: ^ *

“El enemigo orgulloso ocupa la capital de Sigüenza y Bri- 
hftega -con los crueles designios de tiranizítr con mayor impe
rio tan bellos países. Su salida es tan dificultosa como- su per
manencia ; y á la primera vista de nuestros intrépidos guerre
ros han muerto J50 de estos malvados, huyendo los demás 
despavoridos xcqu un. crecido numero de heridos , á buscar asi
lo en sus guaridas. Y debiendo aspirar á que no pueda yplver 
4 ce litro 4a colijnraj morviídn .que ocupa* en* la. actualidad á 
Sigüenza, o que al ménqslo haga-pn cortísimo número;, .para 
lo que es-forzoso corearle los yjveres , mandadnos lo siguiente :

I. Todos los pueblos que se hallen dentro de tres leguas,
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alejarán sus ganado*, y no cohcúrriráii con ninguno dé los 
pedidos.

II. Se autoriza á todo habitante para interceptar ví veres, 
Vino, correosy guante pueda contribuir a reducir ál enemigo 
al estado de abandono y desprecio qtie se merece dé la socie
dad de unos hombres libres y generosos.

III. El arriero conductor que fuese aprehendido por cami
nos extraviados y ocultos, será considerado come reo dé 
alta traición, y como tal sufrirá las penas de la ley ; pero e! 
qué ló fuese en los caminos reales y derechos, como dé mejor 
fe , perderá el género y las caballerías, hasta que conducido 
presó á esta junta superior se califiqúe sú conducta, quedando 
sujetos á las mismas penas unos y otrós , siempre que sé com
pruebe en forma debida haber concurrido por qualquiera dé 
estos medios á favorecer al enemigo.

IV. Eos habitantes qué despueS de ocupadas dichas capi
tales las abandonasen , recibirán toda nuestra protecfeión. Eos 
que subsistan dentro de ellas * o si estuviesen fuera volviesen 
por temor, debilidad 4 otra causa, coadyuvando al enemigo 
en sus ideas 6 operaciones tan contrarias á la fidelidad y obe-1 
dieheia que tienen jurada á nuestro amado soberano Fernan¿ 
*DO Vil, serán juzgados como corresponde en estos casos has
ta que purifiquen su conducta. Y para que llegue á noticia dé 
todos, se circulará á los pueblos á quienes toque eñ la forma 
Ordinaria. Buen-Desvío, junta superior de Guad alaxara 10 de 
julió de 1810. —- De acuerdo de S. E. —- Andrés Esteban y 
Gómez 9 vocal secretario.”

CADIZ 16 DE AGOSTO. , m
' ' _ ' ' ' ' 1 } ' - ‘ >

El Sr. D. Enrique Wellesley, ministró de S.M. B. > ha püsadd 
al primer secretario de estado la copia que acompañé de la 
carta que el conde de Liverpool, ministro de la guerra , há 
dirigido al brigadier general Layará* -■ ‘'-c **

**í)owning-Street 29 de junio de 1810. Mr.: Hé recibido y 
presentado á S. M. vuestros despachos con todo lo qué venia 
incluso.

S. M. aprueba la determinación que tomasteis de enviar 
á vuestro ayudante de campo , el capitán KéHey , con la noti
cia del acontecimiento ocurrido últimamente en la provincia 
de Venezuela.



Juago «te lá mayor importancia que el capitán Kelléy vuel
va quanto antes le sea posible 4 Curazao ; y que esteis ente
rado déla conducta qñe por disposición y en nombre deS. M* 
$ebereis observar , en virtud de las circunstancias expresadas 
en vu^ra carta. . $ ¡

El grande - objeto que S. M. se propuso desde el primer 
momento que llegó 4 este pais la noticia de la gloriosa, resis
tencia de la nación española, contra la tiranía, y usurpación de 
la Francia* fué auxiliar por todos los. medios posibles este gran» 
de esfuerzo de* un pueblo valiente, leal y de nobles seniimien- 
tos * y de concurrir en quanto pudiese á la independencia de 
la monarquía española en todas las partes del mundo..

Mientras que la nación española persevere1 en su resisten
cia contra sus invasores , y mientras que puedan tenerse fun
dadas esperanzas de resultados favorables 4 la causa de Es
paña.*, cree S. M. que es un deber suyo , en honor de la justi
cia y de la buena fe , oponerse á todo: géne ro de procedimien
tos que puedan- producir la menor separación de las provin
cias españolas de América de su metrópoli de Europa; pues 
la integridad de la monarquía española fundada en principios 
de justicia y verdadera política es eb blanco 4 que* aspira- 
S. M. no menos que to los los fieles patriotas españoles.
,. Pero-sí contra los mas v i vos deseos de S. M. llégate eí ca
so de temer con fundamento que los dominios españoles de 
Europa sufriesen la dura suerte de ser subyugados por el ene- 
migo cotmin,en virtud © dé fuer zas. ir resistibles de este , ó de 
algún comprometimiento, que sok> déxase1 a España.una som
bra de, independencia ( acontecimiento que de ninguna mane> 
ra considera S. M. como probable,, en atención 4 la constante 
«energía y patriotismo del pueblo español) , S. M. se vería 
entonces obligado por los mismos principios que han dirigido 
su conducta en defensa de la causa de la nación española 
durante estos dos , pltimos años * 4 prestar auxilies 4 las pro** 
yiiijciíis americanas que pensasen hacerse independientes de la 
España francesa .5 4 proteger 4 todos aquellos españoles que 
recusando someterse a sus agresores, mirasen-- la América 
cpmo su asilo natural, y 4 con-ervar los restos dé la monar
quía para su desgraciado soberano, si es que por una bonibí- 
nacion de cireunstancias consigue algún día recuperar su li
bertad. S. NI- en declaración .expresa, y
principios de su conducta * renuncia 4 toda mira de apoderar
se de territorio alguno y"& toda adquisición j^Fa »? mismo.*
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• S.\ M1-:'©báér va
gado á sus manos,.que eI proce¿er fe:Cara^s'párece hai)dir- 
se* originadafmicamente de la creéttteiift ífe^íí^'Ts^ caáísWefcp'á* 
•ñola -estaba y a perdida'y desesperada\‘á cbnVé^’üeti^ia-dé' ids 
progresos de los exércitos franceses en el med$é"dió dóEspáñ ai 
y dé . la disdlueion de la süpréma junta.-Péír ta'ritd doimk en 
que luego que se llégue á saber en aquellos paises: el vérdáde- 
ro estado actual de las cosas, el reconocimiento general1 de la; 
Regencia por toda España , y los continuos esfuerzos qué baP 
xo su autoridad hacen los españoles-ed^ déféhsá^ dé-la 
los habitantes de Caracas se resolverán imnediatamente á res-* 
tablecer sus vínculos con España , como parte integrante dé 
la monarquía española.

S. M. tiene tanto mas motivo de formar estas esperanzas, 
quanto la Regencia, establecida en Cádiz, parece haber adop
tado , respecto de los dominios de América , los mismos prin-. 
cipios generosos y sabios que los adoptados anteriormente 
por la junta suprema , de establecer las relaciones entre todas 
las partes de la monarquía española sobre el pie mas liberal, 
mirando á las provincias de América como partes integrantes1 
del imperio, y admitiendo 4 sus naturales á tener parte en las 
cortes del reyno.

Espera S. M. que la misma generosa é ilustrada' pdtítica 
que ha dictado estas disposiciones , moverá al gobierno dé 
España á arreglar la comunicación de las provincias ameri
canas con otras partes del mundo sobre barses que puedan 
contribuir al aumentó de la prosperidad, y al mismo tiempo; 
acrecentar todas las ventajas qué dé! éstado présente.pueden- 
justamente esperarse. ; ’ u; { ^ f :

S. M. eree que esta exposición dé sus sentimientos os pon
drá en estado de arreglar sin dificultad ninguna vuestra con
ducta en qualquier clase de comunicación que os hálíaséis 
precisado á tener con las provincias contiguas dé la parté mé- 
.eidiónal de América: y habiendo détérthinado S. M. colnúni- 
car al gobierno dé España una copió dé ésta carta Ajamas sé 
podrá oponer ni objetar nada en orden al uso que hicieseis 
de estos sentimientos, que las circunstancias os parecérán ha
ber exigido. Tengo -el honor &c. Firmado , Liverpool ** *

CAI>IZ: EN LA IMPRENTA REAL


